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EDITORIAL 

 
 
Herencia de la humanidad y vigencia contemporánea 

 
 
El hombre, ser social, es el resultado de la cooperación; ésta no es la suma de las 

fuerzas individuales, sino su multiplicación. 
 
El trabajo conjunto  y creador del hombre ha permitido avanzar en el desarrollo 

científico y técnico a niveles inimaginables años atrás. 
 
Paralelamente, es una realidad lacerante el atraso económico-social de algunos 

pueblos, mayoritarios por su población. Reflejo de ello son los indicadores de sanidad, 
nutrición, educación, ingreso per cápita, etc. 

 
El cooperativismo nació y se desarrolló a partir de los procesos derivados de la Re-

volución Industrial, formando parte de la herencia cultural de la humanidad.  
 
Activa –conjuntamente con otras formas de organización social, económica, políti-

ca, etc.– para generalizar en la sociedad los adelantos de la revolución Científico-
Técnica a todos los pueblos del orbe, por una mejor distribución de la riqueza, por la 
plena vigencia de la paz y el desarme en el mundo. 

 
Tiene vigencia en la sociedad contemporánea, como instrumento de renovación y cambio. 
 
Su presencia en todos los continentes, y en los distintos sistemas económico-

sociales, expresa su vitalidad creciente por dar una orientación a favor del progreso 
social que los hombres anhelamos. 

 
Como parte de la cultura, el cooperativismo aspira a aportar con su vocación solidaria 

a las soluciones. El XXVII Congreso de la Alianza Cooperativa Internacional es una de-
mostración de ello, a través de la consideración del papel de la cooperación en el año 
2000. De lo que se trata es de encontrar los caminos –conjuntamente con los organismos 
internacionales y las organizaciones democráticas– de un mejor destino para la humani-
dad. 
 


